
 

Cada semana 739 caleños van al médico por chikungunya 

La niña ardía en fiebre y el dolor en los pies y las rodillas casi que le impedía caminar. La 

madre supuso que era chikungunya y, cumpliendo las recomendaciones de las 

autoridades, fue al servicio de urgencias de una clínica en el sur de Cali. 

“Es un cuadro viral. Dele agua y acetaminofén”. Con esa frase el médico de turno le dijo  a 

la mujer que se devolviera a su casa con la niña a la que la calentura de su cuerpo, que ya 

presentaba un brote,  le marcaba más de 39 grados. 24 horas después regresó al sitio, con 

la menor más indispuesta y allí otro médico confirmó que, en efecto, tenía la enfermedad 

que hoy es epidemia nacional. 

En la ciudad, hasta  la semana pasada se contaban 11.823 pacientes diagnosticados con el 

virus, que se adquiere por la picadura del aedes aegyptis, el mismo que contagia de 

 dengue.  

Las cifras del Valle 

  

Son seis los municipios que concentran el 80 % del total  de casos reportados en el Valle 

del Cauca (48.606 en total). 

  

Además de Cali, están:  Buga (con 6504 pacientes),  Yumbo (con 4792 reportes), Cartago 

(tiene 4540 casos),  Buenaventura (con 3303 notificaciones) y Palmira (3027 casos). 

  

Hasta el momento no se ha registrado ninguna muerte por chikungunya  en Cali u otros 

municipios del Valle, aseguró el secretario de Salud del Valle, Fernando Gutiérrez. 

  

En Colombia  hay 186.808 casos de chikungunya. 



 

Se estima que 247 personas por cada 100.000 caleños se ven afectados por la enfermedad 

que ataca principalmente al sistema muscular. Se estima que  cada semana, en promedio, 

 739 caleños van a consulta médica por sospecha de chikungunya.  

De ahí que la congestión en los servicios de salud, tanto públicos y privados, sea cada vez 

mayor, pese a que las autoridades aseguran que en  Cali, comparada con otras regiones 

del país, el chikungunya no ha generado un impacto mayor al esperado. 

“Naturalmente vemos que hay congestión. Sabemos que Cali no tiene suficientes camas 

para atención médica, pero para lograr dar abasto con  tanta demanda, las entidades 

deben realizar un proceso de reigeniería. Muchas ya lo han hecho”, explicó el secretario 

de Salud de Cali, Harold Suárez. 

 Tan alta es la congestión en los consultorios médicos  de la ciudad por cuenta del 

chikungunya que los enfermos están solicitando cada vez más los servicios de atención en 

casa. En ellos también ha crecido la demanda. 

“Solo en un turno que hice el viernes pasado, de las 14 consultas que atendí, 12 eran 

pacientes con chikungunya. La enfermedad se está viendo mucho y es evidente la 

congestión”, contó un médico de un servicio privado a El País. 

Voceros del Grupo EMI, que prestan servicios de atención domiciliaria estiman que 

“aunque los diagnósticos de chikungunya  son dados por el laboratorio,  podemos 

hablar de casos compatibles con  cuadros de etiología viral alrededor de 100 a 120 

por día”. 

Agregan que para los pacientes “es más cómodo quedarse en casa y ser tratados  a 

domicilio, sobre todo teniendo en cuenta que en las clínicas y hospitales no los atienden 



 

de inmediato y como normalmente el cuadro no se constituye en urgencias, no lo 

manejan allí”. 

Por su parte, María Isabel López Balcázar, Jefe Regional Suroccidente de Coomeva 

Emergencia Médica, CEM, otro servicio de atención en casa,  asegura que entre marzo y 

abril se atendieron 105 personas,  desde los 3 hasta los 92 años. 

“Trasladamos al pacientes a entidades hospitalarias en casos  en los que presenten 

sangrado por encías, orina o nariz; que dejen de orinar o tengan  alteraciones del estado 

de conciencia. Lo hacemos para confirmar o descartar que sea un chikungunya o que 

tenga algo más, como un dengue con signos de alarma. Lo cierto es que los pacientes 

piden la atención en casa   por la congestión de los servicios de urgencias, por comodidad 

y seguridad, al no tener que salir de sus domicilios”. 

Preocupa, además, que por la premura de atender a los pacientes, en las entidades de 

salud no se hace el registro de los casos como manda el protocolo, por tanto, no se puede 

hacer seguimiento a cada paciente. 

 “Pasa sobre todo en la red de salud privada, donde no hay la costumbre de llenar esos 

requisitos. Puede pasar que se registre como otra enfermedad, como cuadro viral o que 

no se manden los reportes a los entes territoriales. Es posible que exista sub registro y 

que la cifra sea un poco mayor a la que tenemos en la red oficial, donde el 100 % de los 

casos están notificados”, dijo el secretario de Salud del Valle, Fernando Gutiérrez. 

Según el funcionario, Cali es el municipio que más casos de chikungunya presenta en el 

departamento (en el Valle son 48.606 pacientes enfermos, hasta hora). Se espera que 



 

después del mes de mayo se detenga el aumento de diagnósticos y comience a 

estabilizarse la presencia del chikungunya. 

Lo que se espera, según Fabián Méndez, director de la Escuela de Salud Pública de la 

Universidad del Valle, es que se de un ‘efecto rebaño’, que permitirá que baje el aumento 

de pacientes nuevos.  

“Si una persona está rodeada de mucha gente que tuvo chikungunya es posible que la ruta 

de contagio se bloquee. Si un mosquito pica a alguien que ya tuvo el virus y luego me pica 

a mí, no me va a dar, porque la enfermedad no repite”. 
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